
  
    [image: Días En El Ejército]
  


  
    
      DÍAS EN EL EJÉRCITO

      Reuben Cole - Los Primeros Años Libro 2

    

    
      
        STUART G. YATES

      

      
        
Traducido por JOSÉ GREGORIO VÁSQUEZ SALAZAR


      

    

  


  
    
      Derechos de autor (C) 2021 Stuart G. Yates

      Diseño de Presentación y Derechos de autor (C) 2022 por Next Chapter

      Publicado en 2022 por Next Chapter

      Arte de la portada por CoverMint

      Este libro es un trabajo de ficción. Los nombres, personajes, lugares e incidentes son producto de la imaginación del autor o se usan de manera ficticia. Cualquier parecido con eventos reales, locales o personas, vivas o muertas, es pura coincidencia.

      Todos los derechos reservados. No se puede reproducir ni transmitir ninguna parte de este libro de ninguna forma ni por ningún medio, electrónico o mecánico, incluidas fotocopias, grabaciones o cualquier sistema de almacenamiento y recuperación de información, sin el permiso del autor.

    

  


  
    
      
        
          
          

          
            
CAPÍTULO UNO


          

        

      

    

    
      Estaba soñando. De vuelta en el rancho, corriendo por los campos, su madre lo seguía de cerca gritando de alegría para que redujera la velocidad. En todo caso, esto lo animó y estaba corriendo; brazos y piernas moviéndose con fuerza, la cabeza echada hacia atrás, los ojos cerrados, disfrutando del puro placer de estar vivo. No vio el árbol caído hasta que estuvo sobre él; tropezó y cayó de cabeza al suelo. Rodando una y otra vez, la voz preocupada de su madre lo llamaba mientras caía:

      —¡Despierta, Cole! ¡Despierta!

      Reuben Cole se despertó de un salto y se incorporó, sobresaltado, pero inmediatamente alerta. El rostro grande y alegre del sargento Burnside llenó su línea de visión inmediata. El sargento Burnside, que lo había guiado durante el proceso de alistamiento, ayudándolo a orientarse en el campamento, sonrió ampliamente. Cole había pasado una noche incómoda en un catre improvisado dentro de una gran tienda de campaña.

      —Reúne tus cosas, te llevaré a tu habitación del cuartel. Ahí es donde te quedarás de ahora en adelante.

      Los dos hombres marcharon por el patio de armas, el sol no era más que una mancha en un amanecer gris brumoso. Cole ya se encontraba temblando en su camisa delgada y raída.

      —El intendente te equipará con ropa extra —dijo Burnside, dándole a Cole un vistazo—. Hará un calor abrasador en unas pocas horas, pero estas mañanas de los primeros días son frías, al igual que la noche. Deberías estar siempre preparado, soldado.

      Deteniéndose bruscamente ante una larga fila de toscas cabañas de madera, Burnside señaló la entrada de una de ellas.

      —Esa es la tuya. Vamos, te llevaré a conocer a tus compañeros.

      »Buenos días, caballeros —dijo Burnside, y presentó a Cole a dos tipos de aspecto rudo que descansaban en los escalones de la primera cabaña. Estaban vestidos con ropa de piel de ante y sombreros holgados, con armas atadas a sus caderas—. Estos son Alvin Cairns y Augustus Renshaw —dijo Burnside—. Son de Kansas y son los mejores rastreadores que tenemos. Quédate cerca de ellos y aprende lo que puedas. Así no te equivocarás mucho, Reuben. Créeme.

      Esa fue la última vez que Burnside le llamó Reuben. A partir de entonces, sería el soldado Cole, explorador de la Compañía D del 10º Regimiento de Infantería de los Estados Unidos, en Pensilvania.

      Cole se puso en posición de firme y saludó con rigidez. Burnside sonrió, devolvió el saludo con indiferencia y se marchó.

      —Debes caerle bien —dijo Cairns, cortando un trozo de tabaco de mascar de una bolsa que llevaba en la cintura—. Nunca lo he visto tan alegre. ¿No es cierto, Augustus?

      —Seguro que sí.

      —Consigue algo de comida, joven amigo. Carga tus armas y asegúrate de tener suficiente agua. Tal vez un abrigo o algo para mantenerte caliente. Vamos a dar un paseo.

      —Un momento —dijo Cole, rápidamente—. ¿Vamos a dar un paseo? ¿Adónde?

      —Pronto lo verás.

      —Pero, acabo de llegar. Necesito tiempo para conocer todo y a todos. Además, ¡no podemos irnos de aquí sin decírselo a nadie!

      —¿Crees que somos idiotas, chiquillo?

      —Sí —agregó Renshaw—, ¿es eso? ¿Crees que somos idiotas?

      —Yo nunca he dicho eso —protestó Cole, mirando sus rostros gruñones—. Sólo me estoy asegurando, eso es todo.

      —¿Asegurándote? —Cairns se rió, con un sonido chirriante y burlón—. ¿Quién te crees que eres, mequetrefe?

      —Sí, ¿quién te crees que eres?

      Cole estaba a punto de decir algo, mencionar el punto obvio de que Augustus Renshaw, con su enorme y larguirucho cuerpo, no era más que un eco de su socio Cairns, pero decidió no hacerlo. Estos hombres parecían y eran peligrosos. Cada uno de ellos llevaba un par de Navy Colts y tenían un aspecto canoso. A Cole le pareció claro que estos hombres eran asesinos experimentados, rápidos para la violencia. Burnside había insinuado que Cairns era un hábil rastreador. Renshaw, sin embargo, seguía siendo un misterio. Por un lado, parecía limpio, lo que era raro para cualquier soldado, y más aún para un explorador que pasaba la mayor parte de su tiempo en las llanuras. Tal vez Cole debería preguntar en las barracas, averiguar su reputación y descubrir si eran hombres a los que no se podía contrariar. Hasta entonces, decidió mantener la boca cerrada.

      —Recoge tus cosas de tu litera, mequetrefe —dijo Cairns—. Y, en el futuro, haz lo que se te diga. No más cuestionamientos a mi autoridad.

      Cole asintió una vez, evitando la gélida mirada de Cairn. Antes de salir, el rastreador escupió una larga línea de jugo de tabaco, que por poco alcanzó a la bota de Cole. Renshaw soltó una risita.

      —No quise decir nada con eso —dijo Cole, en voz baja, pensando que era mejor ofrecer algún tipo de explicación.

      Renshaw inclinó la cabeza.

      —Sólo recoge tus cosas.

      —No me gustaría que pensaras mal acerca de mí, maldita sea, lo siento, es lo que estoy tratando de decir.

      La mano de Renshaw se movió como un rayo y golpeó a Cole con fuerza en la mejilla. Cole se tambaleó hacia un lado, el golpe fue tan fuerte que pareció que casi le arrancaba la cabeza.

      —No digas palabrotas —dijo Renshaw, y se fue, dejando a Cole agarrándose la cara dolorida, con los ojos húmedos por la conmoción de la agresión.

      Al entrar en su barracón, evitó las miradas interrogantes de sus compañeros, la mayoría de los cuales eran jóvenes reclutas como él.

      —¿Qué te ha pasado? —preguntó un joven recluta, sentado en su litera junto a la de Cole. Se afanaba en sacar brillo a sus botas, que parecían a punto de deshacerse.

      Inconscientemente, Cole se rozó la mejilla con el dorso de la mano. Se sentía caliente al tacto.

      —Ah, nada.

      —El sargento Burnside guardó tu equipamiento bajo la cama —dijo el recluta. Extendió una mano—. Me llamo Andrew Stamp.

      —Encantado de conocerte —dijo Cole, aliviado de encontrar una cara amigable.

      Sonriendo, Cole metió la mano bajo su litera y sacó su saco de dormir. Dentro, envuelta en un paño aceitoso, estaba la pistola que su padre le había regalado la mañana en que dejó el rancho. Era un revólver Remington-Beals Army 1858, el orgullo de su padre, y éste insistió en que Reuben se lo llevara en lugar del voluminoso Colt Dragoon que había adquirido.

      —Me llevaré este viejo y fiable revólver como respaldo —le había dicho a su padre.

      Ahora, agachado, sopesando la Remington en sus manos, sabía que tenía que viajar ligero. Dejó atrás el Dragoon, recogió su manta y su cantimplora y se inclinó hacia Stamp.

      —Estaré fuera unos días —dijo.

      —¿Acción? ¿Vas a entrar en acción? Maldita sea, eso me da envidia.

      —No me preocuparía demasiado por meterme en un lío —intervino otro recluta, un tipo de complexión fuerte que se acercó a ellos—. Escuché de otros compañeros que el ejército perdió muchos compañeros la última vez que los mezclaron con los rebeldes. Dicen que el lugar más seguro para pasar el tiempo durante la guerra es el barracón.

      —No estoy seguro de que el coronel esté de acuerdo —dijo Stamp, volviendo a su pulido—. ¿A dónde vas?

      Cole se encogió de hombros.

      —No lo sé. Mi superior inmediato tiene toda esa información. Yo sólo soy un «mequetrefe», o eso es lo que él me dice.

      —¿Es ese Cairns, el rastreador? —preguntó el grande.

      —Sí. ¿Lo conoces?

      —Sé de él. Lo vi destrozar a dos regulares hace un par de semanas. Ese hombre es malo, malvado y duro como un clavo. Nunca he visto a nadie moverse y dar golpes como lo hizo ese hombre. Dejó a los dos fuera de combate, uno de ellos con la mandíbula rota. Mejor mantener la cabeza baja y hacer lo que él dice.

      —Creo que tienes razón —dijo Cole. Les dedicó a ambos una sonrisa de despedida y salió a la luz del sol para buscar la oficina del intendente y elegir un abrigo.
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      Ese primer día no se detuvieron. Andando sin prisa, los tres con las alas de sus sombreros bajadas para protegerse del implacable sol, finalmente acamparon junto a un pequeño arroyo justo cuando la tarde se convertía en noche. Bajo unos sauces, se sentaron y comieron una selección de galletas de maíz y bizcocho duro.

      —Haré café por la mañana —dijo Renshaw, pero nadie escuchaba. Agotados por un largo día en la silla de montar, cada uno se acomodó y pronto el único sonido fue el de sus ronquidos—. Supongo que yo también haré la primera guardia —dijo y se lió lentamente un cigarrillo.

      

      A Cole le pareció que apenas había cerrado los ojos cuando unos dedos fuertes e insistentes lo agarraron por el cuello de la camisa y le despertaron.

      —Cole —siseó Renshaw—. Tenemos compañía.

      Poniéndose en pie, Cole buscó instintivamente su Remington-Beals y susurró:

      —¿Quién? ¿Dónde?

      —Por allá —dijo Renshaw. No era más que una mancha gris oscura en la oscuridad de la noche, así que Cole no pudo distinguir su expresión. Sin embargo, no podía disimular la preocupación en su voz.

      —¿Has despertado a Cairns?

      —Cairns se ha ido.

      —¿Se ha ido? —Cole se agarró al brazo de Renshaw y se puso en pie—. ¿Qué quieres decir con que se ha ido?

      —Lo que te digo. Me dijo que iba a hacer sus necesidades, sus palabras, no las mías. Al principio no pensé en ello, pero ha estado fuera demasiado tiempo. Entonces, oí caballos. Unos cuantos, creo. Tal vez seis. También los olí. Creo que son rebeldes.

      —Augustus, tenemos que salir de aquí. No podemos enfrentarnos a seis o más rebeldes. Ya deben haber eliminado a Cairns. Nos escabulliremos, sin hacer ruido.

      —¿De qué demonios estás hablando, cobarde de boca ancha? ¡No voy a dejar a Cairns atrás, de ninguna manera!

      Se soltó del agarre de Cole y sacó su propia pistola.

      —Corre si quieres, bastardo, pero yo no me iré a ninguna parte hasta que haya encontrado a Cairns.

      —No voy a huir a ninguna parte, maldita sea. Lo que quiero decir es que deberíamos volver al campamento y conseguir más hombres.

      —¡Dije que no maldigas!

      La mano volvió a aparecer, pero esta vez Cole estaba preparado. Bloqueó el golpe con su brazo izquierdo y, con el otro, clavó el cañón de su pistola bajo la barbilla de Renshaw.

      —Si vuelves a intentar eso, te volaré la maldita cabeza.

      Los ojos de Renshaw brillaron blancos en la penumbra.

      —Más vale que lo digas en serio, mequetrefe, o te haré lo mismo.

      Cole sintió la pistola de Renshaw clavarse en su cintura. Gimió.

      —No soy el pusilánime que crees que soy, te lo prometo. Arreglaremos esto después, cuando hayamos encontrado a Cairns.

      —Está bien, pero lo solucionaremos, te lo prometo.

      La presión en su estómago se alivió cuando Renshaw se retiró. Cole gruñó y dejó caer su arma en la funda.

      —Viendo que no vas a hacer lo más sensato, vamos a intentar averiguar de qué dirección vienen esos jinetes, luego los flanquearemos y veremos si podemos igualar un poco las probabilidades.

      Se escabulleron silenciosamente en la oscuridad. En un par de docenas de pasos, Cole había perdido a Renshaw en la noche, y su figura se confundía entre los árboles circundantes. Arrodillado, cerró los ojos y se esforzó por adaptarlos a la oscuridad. Cuando los abrió de nuevo, pudo distinguir un poco más, pero no mucho. Sin embargo, el olor a sudor de caballo y a cuero estaba más cerca que antes. Distinguió unas rocas y se agachó detrás de ellas, pistola en mano.

      Los jinetes aparecieron como fantasmas, jinetes vestidos de gris que avanzaban con extremo cuidado. Cole distinguió sus sombreros, las carabinas que llevaban en los brazos y luego, a medida que se acercaban, sus voces.

      —Te dije que estaban aquí. Ya no están lejos.

      Cole frunció el ceño, esforzándose por escuchar.

      —Tenemos que encontrarlos —dijo uno con acento tejano—. Si informan de que han encontrado nuestro campamento, se acabarán nuestros planes.

      —Los encontraremos. Si conozco a Augustus, estará profundamente dormido soñando con la comida casera de su madre.

      Algunos de los hombres se rieron.

      Cole se apartó rodando, apretando la espalda contra la roca, y casi gritó su frustración. Era Cairns. Estaba dirigiendo a esos rebeldes hacia Cole y Renshaw, para matarlos a ambos antes de que tuvieran la oportunidad de descubrir algo sobre el paradero de los rebeldes. No había otros exploradores en el campamento y, después de deshacerse de Cole y Renshaw, siendo Cairns el único, podría llevar a las tropas de la Unión a un baile alegre. Mientras tanto, los rebeldes maniobrarían en su retaguardia y se perderían todos los planes del general McClellan para derrotar a los confederados en torno al río Rappahannock. Estaba claro, al menos para Cole, que el único camino que quedaba era volver al campamento y avisar a los demás. Sin embargo, persuadir a Renshaw podría ser la parte más difícil. El hombre parecía tener un apego antinatural a Cairns, más como un perro cariñoso que como un compañero de ruta. ¿Quizás había algo en su pasado común que les hacía estar tan unidos? ¿Acaso Cairns le había salvado la vida, lo había sacado de algún apuro, se había asegurado de que continuara con su papel de explorador del ejército cuando Renshaw parecía tener las habilidades más limitadas? Tenía que haber algo.

      Antes de que Cole pudiera llegar a una conclusión significativa, el crujido de la maleza pisoteada le hizo incorporarse. Sacó y amartilló lentamente su revólver. Entrecerró los ojos en la noche, sin atreverse a respirar. Debían de haberse enterado de su presencia. Tragándose el miedo, ya que sabía sin lugar a dudas que si lo atrapaban, lo matarían, Cole se preparó para disparar.

      —¿Cole? Maldita sea, ¿dónde estás?

      Cole dejó escapar un largo suspiro. Era Renshaw que se revolvía en la oscuridad.

      —Aquí —siseó—. Y, por el amor de Dios, baja la voz.

      Renshaw se arrastró más cerca, respirando con dificultad.

      —Pensé que nunca te encontraría. —Se aplastó contra la roca—. Se han movido, así que no te preocupes. Creo que se dirigen a nuestro campamento. No sé cómo ellos…

      —Augustus, tienes que escucharme. Lo que voy a decirte te va a sorprender.

      —¿Qué? ¿Quieres decir sobre Cairns?

      Cole sintió que el corazón le daba un vuelco. Se echó hacia atrás sorprendido.

      —¿Quieres decir que lo sabes?

      —¡Claro que lo sé, idiota! No estaba seguro de ti, no hasta ahora, por eso he tenido que mantener esta farsa de tonto del bosque. Soy lo que en círculos educados se denomina un espía.

      —¿Un espía? ¿Quieres decir que…?

      —Quiero decir que trabajo encubierto para el gobierno federal. Hace tiempo que sabemos que hay infiltrados rebeldes trabajando detrás de nuestras líneas, reuniendo información sobre los planes del General de División para burlar al General Johnston. Cairns es parte de esa red, y ahora tengo la prueba.

      —¿Vamos a capturarlo?

      —Cole, no es el tipo de hombre que se toma prisionero, no sin luchar. No, mi trabajo es matarlo y luego atrapar a los demás lo mejor que pueda. Los que lo acompañan, y el resto que está en el campamento.

      —¡Pero, no puedes matarlo, Augustus! Eso equivale a un asesinato.

      —¿Qué eres tú, Cole, un predicador dominguero o qué? Sé que eres joven, así que tendré en cuenta tu opinión por eso, pero ¡estamos luchando en una guerra! Utilizaremos cualquier medio disponible para socavar y derrotar a nuestro enemigo.

      —¿Incluyendo el asesinato?

      —¡Incluyendo lo que sea necesario! Ahora, vamos. Si somos rápidos, podemos flanquearlos y hacerles caer tal fuego que creerán que toda una compañía está asaltando sus lamentables traseros.
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      Los jinetes encendieron antorchas mientras buscaban infructuosamente los restos del campamento de Cole y Renshaw. A través de la penumbra, se oía claramente el sonido de sus voces frustradas, con la voz de Cairn instándoles y tranquilizándoles constantemente. Mientras escuchaban, la mano de Renshaw se aferró alrededor del antebrazo de Cole, agarrándolo con fuerza.

      —Maldita sea, odio a ese hombre.

      —No maldigas, Augustus.

      Cole escuchó la violenta inhalación. Su compañero no apreció su sarcasmo.

      —Cierra la boca, mequetrefe, porque no tienes gracia. Concéntrate y sé serio. Esas antorchas encendidas han iluminado muy bien su posición. Podemos rodearlos fácilmente. Me moveré hacia su retaguardia mientras tú tomas una posición en su flanco. En cuanto abra fuego, haces lo mismo.

      —¿Crees que es la mejor manera, Augustus? Hay media docena de ellos, y creo que son bastante buenos en lo que hacen: matar.

      —Mi objetivo es poner a Cairns en el suelo, mequetrefe. Haz lo que te digo y todo irá bien. Tengo un par de Navy Colts que me servirán bastante bien. Dejé mi Henry en nuestro campamento. Si tengo la oportunidad, volveré a buscarlo. Si toman nuestros caballos, estamos condenados.

      —Yo también tengo una carabina en el campamento. Deberíamos haber esperado, hacer un puesto allí.

      —Siempre eres más sabio después de los hechos, ¿no es así, mequetrefe? —Carraspeó y escupió al suelo—. Hagamos esto. Recuerda, espera mi señal.

      Con eso, desapareció en la noche, moviéndose con sorprendente agilidad. Al verlo marchar, Cole sintió que se le revolvía el estómago y que el sudor le recorría la frente. Cuando comprobó la carga de la Remington, las manos le temblaban incontrolablemente. La situación le recordaba lo ocurrido cuando él y Henderson, el guardaespaldas de su padre en esos primeros años, se enfrentaron a un grupo de asesinos. Aquel día les fue mal. ¿Sería lo mismo ahora? No tenía forma de saberlo, así que se sentó y trató de calmar sus nervios… De concentrarse en cosas más agradables. Nada de eso funcionó. Cuanto más tiempo estaba sentado, más se le revolvía el estómago. La bilis le subió a la garganta y, por un momento, pensó que se pondría enfermo. Al tragarla, reprimió una tos, se puso de pie y se movió en lo que esperaba fuera una dirección paralela a la de los jinetes.

      A los pocos pasos, quedó claro que corría el riesgo de perder el rumbo. Las antorchas encendidas se desvanecieron en la distancia, y el olor de los caballos y el constante parloteo de los jinetes se convirtieron en nada más que un recuerdo. Sus ojos, vacilantes, iban de un lado a otro. El pánico se apoderó de él, y cuanto más buscaba y fallaba, más desesperado estaba. Emprendió una carrera desenfrenada y mal dirigida, saltando por encima de los árboles y las rocas caídas, caminando despreocupadamente por la maleza, mientras se esforzaba por oír pero no captaba nada.

      Al salir de una maraña de arbustos y árboles más pequeños, se detuvo, con los ojos muy abiertos, haciendo todo lo posible por captar cualquier detalle. Se dio cuenta de su estupidez demasiado tarde. No era de extrañar que ya no pudiera ver las antorchas. Todos los jinetes, menos uno estaban desmontados y las habían apagado en algún momento. Ahora, estaban de pie, con sus armas de mano preparadas y listas, apuntando a Cole mientras éste entraba a tientas en el claro. El cielo moteado de estrellas le permitió ver los detalles. De todos ellos, el único hombre que acaparaba toda su atención estaba sentado en su caballo, con las manos en el pomo, riendo sin poder evitarlo.

      —¡Dios todopoderoso, si es el mequetrefe! Agárrenlo chicos, pero tengan cuidado, ¡ese sí es un gato salvaje! —Más carcajadas acompañaron sus palabras, y Cole sintió que se hundía en un pozo abierto de desesperación.

      Unas manos ásperas lo agarraron y lo arrastraron por los matorrales hasta su antiguo campamento. Lo arrojaron al suelo, uno de los hombres sostenía la Remington de Cole en alto.

      —Vaya, esto es una belleza. —Silbó como un pájaro, para diversión de sus compañeros—. Lo tomaré como mi trofeo.

      Tumbado de espaldas y apoyado en los codos, Cole los observó con disgusto mientras llevaban sus caballos a los árboles y los aseguraban allí. El último en entrar fue Cairns, que se deslizó ociosamente de su montura y se paseó hacia donde estaba Cole. Sus dientes brillaban blancos en la noche que se retiraba poco a poco. Dentro de una hora, calculó Cole, el amanecer convertiría el cielo nocturno en gris, y un nuevo día traería consigo toda una serie de nuevos problemas. Si Renshaw hiciera su jugada, tal vez la balanza podría inclinarse.

      —Bueno, bueno, mequetrefe. Me alegro de verte de nuevo.

      Cole se puso en pie, quitándose inconscientemente el polvo de los pantalones.

      —Al diablo contigo, Cairns. De la nada, uno de los rebeldes se abalanzó sobre Cole y le asestó un puñetazo en la mandíbula, tirándolo al suelo, donde se retorció, agarrándose la cara, con el dolor ardiendo como si estuviera en llamas.

      —Cierra la boca, muchacho —escupió el rebelde—. ¡El único traidor aquí eres tú!

      —Tranquilo, Mal —dijo Cairns, agachándose—. Es un niño que está aprendiendo lo que puede sobre la naturaleza. No entiende los caminos de los hombres ni de la guerra.

      —Eso no es razón para ir soltando mentiras e inexactitudes, Cairns. Vamos a colgarlo.

      —No, no, esperemos un poco, Mal. Chico, ¿dónde está Augustus?

      Lo golpearon cuando no respondió, dos de los otros lo sujetaron entre ellos, un tercero le golpeó las tripas, las costillas y la cara con puños enfundados en guantes de cuero. Varios de los golpes fueron asestados con tal fuerza que casi derribaron a Cole, a pesar de los hombres que lo sujetaban. Su boca se llenó de sangre, los dientes crujieron, los ojos se hundieron en la carne que se hinchaba rápidamente. Sus pómulos gritaban con la agonía creada por tantos golpes bien dados. En algún lugar de su mente revuelta, recordó la paliza que le había dado Jess, uno de los vaqueros de su padre. Esto era mucho peor.

      —Muy bien —oyó decir a Cairns desde la distancia—. No va a contar. Dejen que se vaya.

      Los hombres lo soltaron debidamente, y la siguiente sensación que invadió a Cole fue el sabor amargo y seco de la tierra dura en su boca mientras caía de cabeza al suelo, sin fuerzas. Pero, no su resistencia. Estaba condenado si les decía algo. A través de la niebla roja que se arremolinaba ante sus ojos, fue vagamente consciente de los pies que se movían a su alrededor, de los gritos estridentes y del que se llamaba Mal gritando:

      —¡Vamos a colgarlo!

      Era como si hubiera entrado en un sueño. Era consciente de que unos hombres lo levantaban, le ataban las muñecas a la espalda y lo subían a lomos de un caballo. Había muchos gritos y risas, y tal vez era la figura de Cairns de pie frente a él, con los brazos cruzados sobre el pecho, esa risa burlona tan reconocible. Pero ya no le importaba. Su cuerpo estaba inundado de dolor, sus sentidos destrozados. Lo único que anhelaba era dormir, el bendito descanso, el fin de la ignominia de una derrota así.

      Se despertó de repente cuando le pusieron la cuerda alrededor del cuello, las ásperas fibras le cortaron el cuello, y pataleó y luchó. Todo era inútil, por supuesto. No había escapatoria, la inevitabilidad de su espantoso destino le atenazaba con un terror indescriptible. Su joven vida, apenas comenzada, se extinguía al final de una cuerda… Linchado. Ni siquiera la moral de un juicio. Sólo para colgarse de la rama de un árbol solo, olvidado, presa fácil para los cuervos. Se quejó de la injusticia. Febrilmente, se retorcía, tiraba y retorcía su cuerpo en intentos cada vez más inútiles de liberarse. Todos sus esfuerzos fueron inútiles y gritó:

      —¡Villanos, asesinos! Pagarán por esto, todos ustedes. En los fuegos del infierno, pagarán…

      —Cállate, muchacho —espetó Cairns, y levantó su pistola—. Da los buenos días a tu creador. —Bajó el martillo de su pistola preparándose para disparar y hacer que el caballo de Cole galopara hacia adelante.
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